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París, inundado

1910, año de inauguraciones

Sin duda, 1910 fue un año acia-
go para la capital del Sena. Dos 
grandes inundaciones bloquea-
ron la capital en los meses de 

enero y octubre. La primera, a comienzo 
del año, provocó una crecida del famoso 
río Sena de 9 metros y medio, la crecida 
más fuerte desde 1658. Líneas telegráfi-
cas y telefónicas cortadas, la circulación 
interrumpida, las cloacas atascadas, los 
sótanos desbordados… una auténtica 
catástrofe que se vio incluso superada en 
los pueblos que rodeaban París, cuyos 
habitantes buscaron refugio en la capital 
“en donde se han habilitado locales para 
albergar a tantos desvalidos”.

Nueves meses después, el caos volvía 
a repetirse en la bella capital euro-

pea, donde, por segunda vez en un año, 
la lluvia bloqueaba calles y carreteras.

“La Ilustración Artística”, “Nuevo 
Mundo” y “La Ilustración Espa-

ñola” publicaron numerosas imágenes 

en las que ven 
lugares emblemá-
ticos como Notre 
Dame, Los Invá-
lidos, y la Torre 
Eiffel, también 
afectados por los 
incesantes dilu-
vios.

Terribles tomas que contrastan con 
las que, con frecuencia, y con tan 

legítimo orgullo, se solían publicar, en 
todo el mundo, contando y cantando la 
hermosura y el hechizo de la “Ville lu-
miere”.

Por eso el hombre, en ningún mo-
mento, ni puede ni debe olvidarse 

de los efectos de todo tipo, positivos o 
negativos, que, inesperadamente, pue-
den suponer la acción de la madre na-
turaleza.

N. Vicus

Aunque no hay duda de que 
para todos los socios del Ca-
sino el acontecimiento más 
importante de 1910, arquitec-

tónicamente hablando, fue la inaugura-
ción de su sede, también en ese mismo 
año abrieron sus puertas otros dos edifi-
cios emblemáticos: el vecino Hotel Ritz 
en Madrid, y el Hotel Palace Alhambra, 
en Granada.

En el mes de enero, recién comenza-
do el año, se inauguraba, a los pies 

de la Alhambra, el Hotel Palace Alham-

bra, un establecimiento de lujo, localiza-
do en el recinto de la Alhambra, junto a 
los Alcázares nazaritas y aledaño de To-
rres Bermejas, en el lugar conocido con 
el nombre de Peña Partida. “La Ilustra-
ción Española y Americana” publicaba 
el 15 de enero una bella instantánea del 
recién inaugurado hotel.

Meses más tarde, Alfonso XIII inau-
guraba “el gran hotel que Madrid 

requería”. La prensa de la época conta-
ba que la empresa constructora había 
invertido “un capital de cinco millones 

de pesetas” y que el edificio constaba de 
“nueve pisos y 180 habitaciones”

Dos hermosos edificios, sin duda, de 
bella factura y de enorme tradi-

ción. Pero, sinceramente, nada tiene que 
envidiarles nuestra Casa. Sin apasiona-
miento alguno, bien puede decirse que el 
Casino de Madrid dispone de un palacio 
singular, inigualable, que habitan a dia-
rio sus socios desde hace cien años. No 
es, pues, mejor ni peor. Es otra cosa.

Nuño Vilanova

Dos imágenes de las graves inundaciones.
Arriba, salvamento de un carro en el barrio 

de los Celestinos. Sobre estas líneas, el Puente 
Nacional, en donde el agua ha invadido las 

fortificaciones.

Vista general del Hotel 
Ritz, en Madrid y el 

Hotel Palace Alhambra, 
situado en una ladera del 
cerro de la Alhambra, en 

Granada.


